Para el guerrero la soledad es un templo, él sabe cuando refugiarse en este espacio-tiempo donde se encuentra con él mismo, sin intermediarios, sin técnicas, sin recuerdos, desnudo de temores, purgado de deseos, se encuentra con él mismo, para reconocerse, para restablecer el contacto con la misión que tiene, con el propósito de su existencia, el combate no es más que la búsqueda del sentido de la vida.

Podemos hablar en términos marciales del combate como la armonización, como la danza energética, como la ceremonia en la cual tenemos que  armonizarnos, purificar nuestra energía y crecer juntos.

No hay victoria, no hay derrota, hemos vencido cuando permanecemos en nuestro centro, hemos vencido cuando hemos aprendido, hemos vencido cuando nos hemos unificado con el otro.
Vencer es con-vencer, recuérdenlo, armonizar, unificarse, superar la dualidad, mejorar juntos, porque de lo que se trata es de que gane el amor, de esta manera, se restituye la dimensión humana y cósmica.

En chamanismo caminamos siempre sobre la tierra, sin dejar de mirar las estrellas, el origen y el destino. En chamanismo sabemos que la batalla es cada día, cada acto y por ello a lo único que nos aferramos es a nuestro centro, el guerrero lucha para no perder su centro, porque sabe que en él es poderoso.

Es muy importante recordar, nadie puede ofenderte sin tu consentimiento. El guerrero no se ofende aunque le hagan daño, esa es su fortaleza. El guerrero es fuerte y es fuerte para demostrar la inutilidad de la ofensa, la inutilidad del ataque.
El guerrero se fortalece para demostrar al otro que es en vano la provocación, la ofensa, la difamación, porque quien está en su centro está conectado al Chejpacha (orden cósmico), porque quien está en su centro tiene al a intuición como su arma y por tanto siente, presiente lo que tiene que hacer.

Es muy poco probable que se equivoque quien actúa intuitivamente.

Cuando un guerrero permanece en su centro, no tiene problemas. Los problemas comienzan al alejarse de su centro, su centro es su sitio de poder. El guerrero no se ofende porque sabe que su adversario es él mismo y que tiene que superarse y que tiene que descubrirse, dejar de cubrirse, dejar de esconderse, dejar de usar justificaciones, pretextos y comenzar a actuar plenamente y sin apegos.

Él sabe que sólo puede celebrar la victoria cuando se libera. Triunfar es liberarse, liberarse de todo lo innecesario, de todo lo que le impide ser él mismo, de todo lo que le impide crecer.
Dijimos hace un momento, que su preparación es rigurosa para hacerse fuerte y para demostrar la inutilidad de la agresión, que aunque produzca daño, no logra enfado, no logra hacer perder su centro; la clave del guerrero está en permanecer en su centro, como su sitio de poder, como la actitud en la cual es invencible.

El guerrero sabe que vivir es el arte de ser libre, por tanto lucha por conservar su libertad. El sabe que su existencia carece de sentido si pierde su libertad, por eso no admite ninguna adicción, ningún apego, ningún temor.
Si vivir es el arte de ser libre, el objetivo fundamental de nuestro paso por la tierra, será encontrar el sentido de nuestra existencia. Ese es el combate fundamental, por tanto, derrotar o humillar al otro carece de importancia.

El guerrero sabe que las formas, que las reglas, incluso con las que va por la vida, están sujetas al movimiento, al cambio, al igual que la vida, más sabe también que los principios sin inmodificables, que ellos son los cimientos de una existencia que está iluminada por estos principios, que son faros, luces en el camino.

El guerrero sabe que al liberarse recupera su dimensión humana, y permite que el amor se haga cargo de su vida y recupera su dimensión cósmica, se une, se fusiona al chejpacha, al orden cósmico. 

El guerrero sabe que liberarse, el objetivo del combate, es bloquearse y bloquearse es purificarse, es decir abrir la mente, recuperarla inocencia, encarnar la pureza, volver a ser los niños del universo que puedan hablar con los invisibles y escuchar la voz de la madre tierra.
De eso se trata, ese es el propósito de fondo de todo combate.

El guerrero también sabe que si está purificado, todo lo que haga, es un acto de amor, porque el que ama cumple todas las leyes y eso está en un permanente recuerdo.

El guerrero sabe que su paso será firme y sereno, el confía, confía porque el arma fundamental del guerrero es él mismo, mientras está en su centro.

Finamente, el guerrero está consciente que del conflicto sale la armonía, la paz es su territorio y sin embargo ella emerge de su preparación, de su disciplina, de su fuerza, no de su debilidad. El guerrero sabe que en el momento en el que actúa con debilidad está derrotado. La fuerza del guerrero emerge de la coherencia con la que vive y que la acrecienta constantemente.

El guerrero sabe que transporta paz, por lo tanto está consciente que él es libre y que sólo es libre el que ya no agrede más a nadie. Toda actitud agresiva es reproducir mecanismos que activan a la víctima o al verdugo. Él sabe que está más allá de esa dualidad.

Finamente el guerrero está consciente que su libertad incluye que esté liberado incluso de sus propios logros. Ningún apego, ni siquiera a la vida.
El guerrero marcial es el mismo guerrero chamánico, que sabe que cada día es su última batalla y por ello, le importa la plenitud con la cual se entrega a todo lo que hace, gobernado con su consciencia y conectado con el universo.

